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Los antiguos suscritores de La Gaceta Musical, 
que siguen siéndolo de La Zarzuela y , por equi­

vocada dirección del correo ó mal servicio de los 

repartidores, no hayan recibido la primera entrega  

de La Filosofía de la Música, tendrcán la bondad 

de hacer la oportuna reclamación y  serán atendidos 
al momento.

Los que renueven la suscricion rcncida en fines 

de marzo, recibirán, en el acto, la segunda entre­

ga. Las sucesivas seguirán repartiéndose oportu­
namente.

MUSICA RELIGIOSA.

La música religiosa de la escuela espadóla, tan 
apreciada en toda Europa en el siglo X V I, y aun 
posteriormente, ha sido objeto de meditados estu­
dios, para las personas versadas en la ciencia mu­
sical. En el d ia , sin embargo, los hombres que mas 
ilustraron el arte músico espadol yacen postergados, 
y muchos de sus sucesores parecen haber olvidado 
(salvo aquellos casos en (]ue respetables maestros 
de capilla son todavía la honra de nuestras iglesias 
y catedrales) la tradición de la escuela que en otro 
tiempo fué la admiración del mundo civilizado.

La decadencia que no se puede menos de reco­
nocer en la música religiosa de nuestros d ias, pro­
viene principalmente de la orfandad en que yacen 
nuestras capillas; en los estrechos límites (por no 
decir supresión) á que ha quedado reducida la en­
señanza que en ellas se daba á los jóvenes aplicados, 
y en el abandono del estudio del órgano, cuya prác­
tica vemos con júbilo planteada en el Conservatorio 
de música. Mientras no abunden los buenos maestros 
de capilla, los organistas y  cantores de iglesia, 
poco valen los esfuerzos aislados de los profesores 
entendidos que pretenden oponerse y  combaten el 
mal gusto y la anarquía musical.

El género sagrado difiere completamente del pro­
fano y esencialmente del teatral, y sin embargo, 
continuamente estamos viendo parodiar en el tem­
plo la música del teatro, imitando en esto , como 
en todo lo malo, á los estranjeros que también se 
han contagiado. Misereres en compás de baile, tro­
zos de música tomados de las óperas mas estrepito­
sas , son delirios que indignaron en cierta ocasión 
á un respetable escritor, cuando en un periódico de 
artes prorumpia en las siguientes esclamacíones:

«¿Qué diremos, decia, de una atronadora multitud 
de instrumentos ejecutando la sinfonía de E l Barbe­
ro de Sevilla , mientras que el Obispo se postra de­
lante del altar para dar principio al santo sacrificio 
de la misa; esto e s ,  para pedir perdón de sus pe­
cados y  por los del pueblo?

¿Qué diremos de un organista haciendo oir con toda 
la trompetería de que puede disponer, un coro de 
ópera durante el ofertorio, ó una escena de baile 
scnliniental?

¿Y qué diremos del registro llamado úq viejas, 
usado del modo mas ridículo en un jueves santo, 
como si se tratase de hacer reir ó hacer ralbar al 
público que llena el templo en ese tremendo dia?

Pues todo eso y mucho mas hemos oido y  estamos 
oyendo. De buena le. ¿Puede llegar á mas la aber­
ración del gusto? ¿Se necesita niuclia instrucción 
para conocer que esto es pecar basta contra la sana 
razón?*

La música de iglesia es indudablemente muy 
rica en obras de mérito reconocido, y así como los 
cantantes italianos que mas se distinguieron en otro 
tiempo en el teatro recibieron generalmente la en­
señanza en las capillas, de la misma nanera todas 
las escuelas se han formado y han nacido en la igle­
sia también.

No necesitamos repetir que el género sagrado 
debe diferenciarse mucho del profano. Lo mismo que 
este, admite aquel, sin embargo, varios estilos que 
en vano intentan confundir los compositores adoce­
nados. Un Magnificat no debe parecerse á un Stabat, 
ni una misa de Réquiem  tiene nada que ver con otra 
de Gloria. Así lo comprendieron los Morales, Vic­
torias, Guerreros y otros mas modernos con cuyos

Ayuntamiento de Madrid



490

nombres se envanece justamente el arte músico es­
pañol. Prf^lsamenlS 6n estos diaS de luto para la 
iglesia se rabia todos los anú? en la capilla ih n tí-  
ficia el ci'hhTQ m oték  dé >tbfaieSs Lmñenlabúlur 
JíiGob, calilicado íá época efi qué se feseriínó, 
conite obra maestra en su género.

Ahora bien, ¿qué dirían los compositores citados 
y otras eminencias (pie ha producido España, quti 
dirían, rcqietimos, si escuchasen gran parle de la 
música mal llamada sagrada que se ejecuta en mu­
chos templos CQ todas las épocas del año, pero par- 
ticiilarmeiile en esta Semana Santa?

Dos obras suelen cantarse en Madrid el viernes 
de Dolores, y Semana Santa, que no han sido con­
sideradas geiiéralmente bajo su verdadero punto de 
vista. Nos referimos á las Siete Palabras de I la j ^  
y al Stabüt Mater de llossini.:

Siempre cpie hemos oido en la Real Capilla las 
Siete Palabras, hemos observado que muchos de 
los llamados inteligentes dan la importancia mas 
principal al canto, y es bien sabido, sin embargo, 
que Haydn las escribió en su origen para instrumen­
tal so lo , por encargo especial de los canónigos de 
Cádiz, y las voces fueron mas tarde añadidas j w  
otra mano.

En cuanto al Stabat de Rossini, vamos á copiar 
el juicio emitido por el mismo autor, según nos lo 
ha referido im periódico especial de bellas artes.

Compuso Rossini el Stabat Mater á ruegos del 
comisario de Cruzada, señor Yarela, en 1829, eje­
cutándose por primera vez en la iglesia de San Fe­
lipe el Keal de esta córte.

— ¿Y á vd ... que le ha parecido? preguntaba Ros­
sini á un amigo que habia oido el Stabat.

—  ;Y quién soy yo para juzgar una obra como 
esa! respondió el interpelado.

— Déjese vd. de cumplimientos y hal)Ieraos con 
toda franqueza, en la inteligencia de que deseo co­
nocer la opinión que vd. ha formado, y al mismo 
tiempo su sinceridad.

—  Pues b ien , respondió la persona á quien se di- 
rijia Rossini, mi opinión vale poco; pero hela aquí. 
Me parece e! Stabat una obra muy desigual. Encuen­
tro en ella cuatro números de grandísimo mérito, y 
los restantes muy inferiores.

— Basta, repuso Rossini: veo que ha escuhado 
usted mi música con atención é indulgencia. Ilay, en 
efecto , cuatro números que escribí con tiempo, afi­
ción y gusto: son medianitos. Lo demás fue escrito, 
como suele decirse, de prisa y corriendo, de cual­
quiera modo: no vale nada lodo eso. Mi intención 
era volver á escribir estos seis números, que son 
muy medianos, procurando dejarlos a! nivel de los 
otros cuatro, y entonces...

—  ¡Ah! esclamó el amigo; entonces...
—  Seria el Stabat Mater una cosa regular, y 

nada mas, contestó Rossini; una obra bonita, de 
cierto efecto; pero... nada mas.

E. V. DE M.

C R ITIC A  T E A T R A L .

T Iatuo ÍIeal. Lá pfóspera suerte del régio coU- 
séó lie Múdrid se ha sostenido esté año desde el 
fjvincipio íiasla fin dé ia temporada íealral. Así es 
l|ue ho. queriendo el eiúprcsaritj dosaprcúeehar la 
huella inclinación oél púhliro, áé ha api'Psurado á 
abrir un nuevo abono de quince representaciones, 
{jue podrán esteuderse á unas cuantas mas, durante 
las cuales tendremos el gusto de volver á oir á la 
Penco y á Fraschini, y conservaremos también á las 
hermanas Marchisio, "á Varesi, y Rossi; en cambio 
perdemos á la Ortolani, á Galvani y  á Vialetty.
- La representación que tuvo lugar til martes líftirao, 

ha sido una de las mas completas de cuantas se han 
ejecutado en la temporada. Todos los que tomaron 
parte en la función pusieron particular empeño en 
salir airosos, y  lo consiguieron porque pocas veces, 
ó nunca, cantaron mejor. La Penco, Fraschini, 
Galvani, Varesi, Vialelty, Scbicggi y Rossi, estu­
vieron felicísimos en la introducción"del Barbiere 
di Siviglia, en el último acto de Don Pascuale, cu 
el dúo del Moisés, en el terceto |de I  Lombardi, 
y en Las Ventas de Cárdenas cantadas en castellano 
por e! beneficiado Galvani.

El terceto de /  Lombardi, fué magnítlcamente 
interpretado por la Penco, Fraschini y Vialettv, que 
tuvieron que repetirlo, sin perjuicio de ser llama­
dos diferentes veces á la escena. Pero cuando el 
entusiasmo rayó en delirio, fué al cantar la Penco 
el vals de Yenzano que sustituyó al rondó final de 
Do71 Pascuale. Primores de ejecución hemos visto 
hacer, antes de la citada noche á la simpática 
Rossina; mas en aquella ocasión se sobrepujó á sí 
misma y  dejó atónito al auditorio con la perfección 
de su canto de filigrana. Pocos instantes después, en 
el terceto de ILom bardi, ostentaba su instinto dra­
mático y dotes de superior cantatriz, no pareciendo 
la misma que momentos antes se habia mostrado 
tan juguetona y coqueta, venciendo, como quien 
no hace nada, todos los peligros de la ñoriture mas 
dificultosa. En el mismo terceto, Fraschini, el tenor 
de la voce potente, produjo honda sensación con 
los enérgicos acentos (íe su penetrante órgano vocal.

La noche siguiente se efectuó la última repre­
sentación de Roberto il Diavolo, con el esmero de 
siem pre, pero con particular cuidado por parte de 
Vialetty (jue al separarse del público madrileño 
ech ó , como suele decirse, el resto. También obtyvó 
la Ortolani el jueves, en la función de despedida, 
los mismos obsequios y ruidos aplausos que sus 
apasionados lahan dispensado durante la temporada. 
En la citada noche volvió á repetir Galvani Las 
Ventas de Cárdenas, que por primera vez nos hizo 
oir en su beneficio, y que tan completa ovación le pro­
porcionaron al trasladarse á la calle de Jovellenos en 
obsequio de un artista necesitado, para quien se 
destinó el producto de la representación q u e, con 
la cooperación délos cantantes italianos tuvo lugar á 
mediados de la semana en el teatro de la Zarzuela.

Tomaron jiarte en la misma función las hermanas 
Marebisio, el barítono Rossi y Schieggi á quienes el 
público manifestó repetidas veces el agrado con que 
ios escuchaba. En el andante del dúo del Giura- 
mento, las Jlarchisio estuvieron felicísimas.

Teatro de la Zarzuela. Suspendidas las repre­
sentaciones de este coliseo, como las de los demás 
teatros, desde el viernes de Dolores, se ocupa la 
empresa en los ensayos de Los Magyares, que ha­
rán su aparición en la próxima Pascua.

Teatro del Circo. Muchos son los aplausos que 
en las últimas funciones han alcanzado la señora
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Laraadrid, y  los señores Arjona, y Romea, en la re- 
presentaciaii de El Terremoto de la Martinica.- 

Parece que en este coliseo habrá variedad de es­
pectáculos en el tiempo que resta hasta fines de 
mayo, en cuya época cierra el teatro sus puertas.

Én la calle "del K ín cip e, basta por ahora l a  i?c- 
doma Encantada, que ha servido para las últimas 
funciones y  volverá á resucitaren Pascua.

E. V. DE M.

GRETRY.

(Conclusión.} (1 }
Lo que hay mas difícil para el compositor que se 

dedica al teatro, y que no ha adquiritlo nombradla, 
es llegar á inspirar suíicicnte confianza para que im 
poetase arriesgue á entregarle un libreto. Gretry, 
que no era conocido, perdió cerca de dos anos ¿n 
infructuosas solicitudes.

Ya principiaba á apoderarse de él el desaliento 
cuando, en 1700, .\íariiiontel, le conlió la pieza titu­
lada El H urón; la cual puso en música en muy poco 
tiempo. De tal manera agradó .il escelente"actor 
Cailleau que hizo todos los esfuerzos y dió todos los 
pasos para su recepción. La obra tuvo* un éxito com­
pleto, y el compositor, hasta entonces menosprecia­
do de los lil)retislas, fué colmado de solicitudes para 
poner en música multitud de piezas.

La niclodíadel Hurón, es agradable y fácil, y  se 
descubre_en ella , el talento natural del autor,'por 
la espresion de las palabras; pero la poca elegancia 
de las formas musicales hiere allí tanto m as, cuanto 
que este autor llegaba de Italia donde había pasado 
nueve años, en la época en que Piccini, Jomelli, 
Majo y Galnppi, proclucian modelos de perfección 
en este género.

Algunos meses después del Hurón (íi (k  anovo, 
de 17()9], apareció Lucila, donde se enciieníi'a va el 
cuarteto tan conocido: Oú peut-on étre mieitx í/u ‘ 
aií sein desa fum ille , etc.

Vino enseguida el Tablean parlant (20  de se­
tiembre de 1769), que lia sobrevivido á todas las 
revoluciones que ha sufrido la música desde entonces, 
y que dió á Gretry el primer puesto entre los com­
positores franceses.

iNada mas gracioso que el cantabile de Colombina 
y de Pierrot: este trozo seria una obra maestra, si 
la modificación fuese mas variada.

Otras tres zarzuelas, como Stilvain, los Deux Ava­
res y l ‘A initiéá l‘ épiyuvc, fueron compuestas por 
Gretry aijuel mismo ano. La primera sobre todo rué 
inuy alabada por el dúo ¡Juns le seiu d‘ uii [rere. 
Sin embargo, aimque se encuentra en dicha pieza 
una magnifica frase, este dúo carece de plan v no 
está bien escrit! para el alcance natural de las vo­
ces. LSi/ívabi, se ha hecho una producción anticuada; 
la titulada Les Üeiix Avares m  se representa ya, 
porque el género no es del gusto ile la época; pero 
con todo sé encuentra en ella el diio de muchísimo 
efecto Prendre ainsi cet or, cesbijoux.

L ‘ Amitié á 1‘épreuve no tuvo Inien éxito, á pe­
sar de que la música, muy buena, es mía de las 
mejor escritas por el autor. Zónire et Az-or, fue re­
presentada en noviembre de 1771 con el mayor éxi­
to; el talento de Gretry apareció allí en Yoda su 
frescura; jamás había (íesplegado tanta ri(|iieza de 
cantos ni aquella mullilud de melodías graciosas. 
Nada mas lindo y elegante que el motilo Les erprits 
dont on nous fait peur; nada mas suave que el ron-

(1 ) Véiiso el luímero anterior.

dó Du moment qu‘on aime. A pe.sar de los capri­
chos de la moda, semejantes producciones no pueden 
menos de gustar siempre,

L ‘Am i de la maison enciera también una multi­
tud de frases encantadoras. En q\ Magnifique, estuvo 
menos feliz.

Laiiosiére de Saleney, fué representada en 1777, 
es obra elegante y dranuitica, que está salpicada de 
rasgos felices.

La Fausse Magie es ima malísima pieza que 
Mariuqntel escribió para Gretry, y que únicamente 
el mérito de la música pudo salvar. Algunos moti­
vos graciosos, como el dúo Quoi? c‘esl vous qu‘ 
dle preférc, son los que han hecho disimular las ma­
las condiciones de! libreto.

La reputación de Gretry aumentaba en cada una 
de sus pro(luccione.s. LeJúgeinent de Midas (1778); 
1‘AmaiH jaloux  (el mismo año); Les Evéneuients 
impremís (1779); Aucassin et S'icolette (e l mismo 
año ) y sobre todo Iticliard-Cceur-de-Lion p.,sieron 
el sello á su gloria. Di^sde entonces no tuvo rivales 
en Francia para la ópera cómica ó zarzuela.

La Caravane du Caire , Panurge, v  Anacreon 
chez PoUjerate son producciones dé medio carácter, 
y tienen escenas que pertenecen al género vm'dade- 
ramenle liufu. Gretry ei'a muy apto para las o!)ras 
de esta clase, cuyo estilo manejaba mejor que el 
dramático: este último no le proporcionó jamás 
grandes triunfos.

En aquella época fue cuando Mehu! y (fiicruidai 
dieron mayor impulso á la música: im nuevo -■•nevo 
se intrqduciaen la escena jlp,la ópera cómica, y sus 
composiciones mas nutridas de armonía fueron pre­
feridas del público é hicieron olvidar por espacio de 
algunos años le Tableiiu Parlant, la Fausse Muifie 
y PAmant jaloux.

Gretry sintió mucho este conlralionipo, ai cual 
no se esperaba.

No le gustaba la mie\’a música, pero ai mismo 
tiempo no se sentía con fuerza para poder luchar 
con sus nuevos adversarios.

Sin cmfiargo, como ei amor propio iio nos deja 
nunca Juzgar con imparcialidad, no se dió por ven­
cido y  quiso volver a entrar en liza, iuiilamlo, tanto 
como le fuese posible, aquel género que detestaba. 
Grandes fueron los esfuerzos que empleó en Pierre- 
'le-Grainl, Lisbelh, Guillaume Tell y Elísea; pero 
estás producciones no revelan su antiguo estilo , y en 
ellas _se_descubre que ei autor se eslí'mrza en apare­
cer distinto de lo ({ue la naturaleza le había iiecho. 
Se nota que falta á sus melodías la facilidad y fanta­
sía ([ue soiircsalim en .sus primitivas obras, en una 
palabra, en lugar de ser compositoi' creaílor como 
en otro tiempo se convierte en torpe imitador.

La música de Gretry, estaba poco menos ipie ol- 
vidadacuaiido el famoso cantante E íícaíou, empren­
dió la tarea de volverla á poner en moda, sustitu­
yéndola á las grandes concepciones armónica.^ en­
tonces tan en boga; pero ñolas mas ajiropósito para 
hacer brillar sus facultades físicas. talíuito de 
que. dió pruebas váuí\ Richard, PAmi déla  maison, 
le Jableau  y Zémire et Azor fué ta l, que uo so 
(¡iiiso oir mas que esta ciase de obras. Desde enton­
ces la música de Gretry uo lia ccsailo de gustar al 
público francés hasta la nueva revolución acaecida 
en la música dramática por iíossini, Meyerbeer y 
sus émulos.

El resultado de estos cambios ha sido el de hacer 
al espectador mas instruido en lo que concierne a ia 
armoma y efectos de la orquesta, y también mas 
exigente. Precisamente ambas cosas son la parte 
dé!)il di‘1 compositor belga.
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Gretry se distinguió por el desden que tenia á toda 
la música que no fuese la suva, desden que ni 
siquiera se tomó el trabajo de disimular.

Uno de sus amigos entró una vez en su casa ta­
rareando un canto: ¿ Qué es eso? le preguntó.—  
E s , le respondió su am igo, un rondó de aquella zar­
zuela que oimos el otro dia desde vuestro palco.—  
¡Ah! s i , ya recuerdo; aquel dia en que llegamos de­
masiado temprano al teatro, antes de empezar la 
representación de Richard, (iretry gustaba que le 
adulasen, y sus triunfos escénicos no le dejaban el 
libre alvedVío para poder rendir homenaje al mérito 
de los demás compositores. Pasaba ratos de muy 
mal humor, que le haciau ser impaciente y  duro.

Un dia que tenia reunión en su casa , estaba Gre­
try, como de costnml)re, sentado en un sillón cerca 
de la chim enea, ocupándose muy poco de las per­
sonas que le rodeaban. Anunciaron á la señora con­
desa de M ... esposa del embajador de una córte es- 
tranjera. Dió órden do que entrara^, y casi sin mo­
verse de su sitio preguntó á la señora coudesa lo 
que deseaba. Admirada de esta recepción, le dijo, 
que iba á solicitar su sufragio pai’a un protegido, 
hombre de algún mérito, porquien tenia el mayor in­
terés , V que debia dentro de pocos dias ser presen­
tado cñ el Instituto. *No le conozco mas que muy 
poco, respondió secamente; pero protegido por us­
ted, señora, y  sin duda por la córte, puede pasar sin 
mérito; hav"tantos como él en el Instituto, que mi 
sufragio le "seria inútil; sin embargo, señora, veré 
y  obraré según mi conciencia, he ahí todo lo que 
puedo prometer á usted.>

La condesa salió, y uno de los testigos de estafes- 
cena crevó de su deber acompañar á aquella señora 
hasta su" coche. * No tiene nada de político ni de 
galante con las damas Mr. Gretry, dijo la señora, 
bajando la escalera. El amigo de Gretry, trató de 
escusar al compositor lo mejor que pudo; la condesa 
entró en su coche y jiartió. De dónde vienes le dijo 
Gretry, de acompañar sin duda á la condesa? eso 
no te "importaba, ya sabe el camino de mi habitación 
porque esta es la tercera vez que v iene; y si no la 
he recibido mejor tengo mis razones para ello. No 
me agrada esa señora. Ultimamente estaba yo en el 
teatro Fcydeau; se representó allí Lucile y  ni una 
sola vez aplaudió.»

Gretry tué muy compasivo, y  en sus paseos dia­
rios se detenia con gusto para socorrer con limosnas 
á los pobres. Su habitación era modesta y  estaba 
amueblada á la antigua; el único instrumento que 
poseía era una epi7iette ó clavicordio, que así co­
mo su mesa de escritorio habían pertenecido á Juan 
Jacobo Rosseau. «Si Juan. Jacobo, decía Gretry, 
señalando la c lave, ideó aquí su Devin du viUage, 
yo he compuesto varias producciones y  llegará un 
dia en que se haga caso de este mal instrumento.» 
( Se vendió muy caro después de su m uerte.)

Tenia un especial cariño á la música de Sylvain, 
del Tablean parlan t, y  de la Fausse, Magie, no po­
diendo soportar que se cambiara ninguna de las fra­
ses de sus cantos, ó que se suprimiese alguno de los 
trozos desús obras. Cuando Martin cantó en VEpi'u- 
eve villageoise el papel de Lafrance, añadiendo las 
fiori(u7'es de moda, decía G retry: « Vamos á oir 
VEprueve villageoise, música de Slr. Martin.»

Gretry hizo la adejuisicion de la casita de campo 
de .Juan" Jacobo Rousseau, en Montmoreney, donde 
pasó los últimos anos de su vida y  murió" el 24 de 
setiembre de 1813.

Todo París recuerda la magnífica ceremonia que 
tuvo lugar el dia de sus funerales. El numerosísimo 
acompañamiento se detuvo delante de los dos teatros

líricos, y también se paró al llegar á las puertas del 
Teatro h'rancés. Se pronunciaron discursos, y la mis­
ma noche se ejecutó en el teatro de la ópera cómi­
ca , una especie de apoteosis musical.

A. A.

MONASTERIO DEL ESCORIAL.

IL^ipilla, lib ro s  de iiiiís le a  y ó rg a n o s .

Con motivo del suntuoso monumento que después 
de estar arrinconado durante algiiu tieinpo, vuelve 
á ser colocado este año en el Monasterio del Esco­
rial , muchas son las personas que se trasladan al 
Real Sitio con objeto de pasar la Semana Santa. Esta 
circunstancia nos induce á trasladar á las columnas 
de La Z a r z u e l a  algunos detalles curiosos que, acer­
ca de la capilla, libros de música y órganos del 
Escorial, encontramos en la interesante 7fj.stor¿a 
de la Música Española, que está publicando don 
Mariano Soriano Fuertes.

Comprendió (Felipe 11) que la grandeza de los 
monarcas y el esplendor de las naciones fenecen en­
tre el polvo del olvido sin el apoyo de las ciencias y 
las artes, ó se encumbran cuanto mas son protegi­
das estas; y el dia 23 de abril de 1363, dió princi­
pio á la grandiosa obra del Monasterio de San Lo­
renzo en el Escorial, y  con ella al fomento de las 
artes y ciencias que tanta gloria y  esplendor han 
dado á nuestra nación.

Los talentos españoles diseminados en países es- 
tiañ os, volvieron á su pátria émulos de gloria y de 
fortuna; los artistas estranjeros de mas nombre no 
desoyeron el reto del palenque artístico yjioderoso; 
los g"énios olvidados en las provincias españolas apa- 
recierxin al llamamiento de la fam a, y los nombres 
de Juan Raiitisía de Toledo, Juan de Herrera, Vi- 
llacastin, Alonso Sánchez, Miguel Barroso, Jacobo 
Ponte, Bergaraasco, Gránelo, Fabricio, Rosco, Ca- 
ravajal, Carduebo, Coello, Sebastian Herrera, Do­
minico Greco, Lucas Jordán, Monegro, Doña Luisa 
Roldan, Lavinia Fontana, Leonardo de Vinel, y 
otros muchos, quedaron esculpidos por la fama en 
la octava maravilla del mundo.

En medio de este apogeo artístico, no olvidó Fe­
lipe If la m úsica, aumentando la capilla de su Real 
palacio, y fundando la del Escorial. Las catedrales 
V las colegiatas siguieron el ejemplo del soberano, 
los grandes señores mejoraron tanibiem sus capillas 
musicales que va desde el reinado de los reyes ca­
tólicos sostenia"n con esplendidez en los alcázares, 
y la pintura, la arquitectura y la música tuvieron 
nueva vida.

La música eclesiástica se fue enriqueciendo con 
instrumentos y combinaciones armónicas, pero fué 
perdiendo también al mismo tiempo su pereza y sen­
cillez melódica, en el revuelto laberinto de cánones, 
fugas, enigmas y cangrizantes.......................................

Los libros de música para cantar en el coro, que 
aun se conservan en el Escorial son de un lujo es- 
tremado. Todos iguales, tienen ocho cuartas de an­
cho abiertos, y á esa proporción la altura. El per­
gamino de las" hojas es de estraordinaria blancura 
por ambos lados. Las letras y las notas musicales, 
tan ciaras y uniformes que se alcanzan á ver estan­
do los libros en el facistol, desde la silla Prioral. 
Escribió los salmos de maitines desde la primera 
hasta la quinta Feria, Cristóbal Ramírez, valencia­
no ; y  las notas y  letras de los dem ás, otros famosos 
maestros. Después los corrigió Juan Rodríguez, na­
tural de Torrijos y  Racionero de Toledo, quien sua-
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Tizó mucho el canto quitando los malos acentos , y 
tonos desabridos. Son también de un mérito estraor- 
dinario las iluminaciones que tienen estos libros eje­
cutadas por Fr. Andrésde Leon,Fr. Juliande Fuen­
tes y otros maestros. El número do volúmenes de 
esta clase asciende á doscientos catorce de una mis­
ma encuadernación con guarniciones de metal dora­
das á fuego ( 1 ).

En la biblioteca general de este suntuoso monas­
terio se encontraban todas las obras del arte musi­
cal publicadas en el mundo, y  muchos manuscritos 
entre los cuales habia una inmensa riqueza pertene­
ciente á la música de los árabes. Algunas de todas 
estas obras aun se conservan, pero la mayor parte 
de ellas dolorosamente han desaparecido como el 
Micrólogo de Guido de Arezo, ó fueron pastojle las 
llamas en el incendio del 7 de junio de 1671 que 
duró quince dias. Sin embargo, aun se conservan 
algunos originales árabes, y un núnicro de obras 
curiosas de autores españoles y eslranjeros ( 2 ).

Siete son los órganos que se hicieron en la mag­
nífica iglesia del Escorial dirigidos todos ellos por el 
flamenco Masegíl. Los dos que hay en el coro son de 
gran mérito, con balcones de bronce dorados que 
vuelan sobre unos canes que sacan mas fuera la cor­
nisa , para que puedan ponerse allí á cantar los mú­
sicos. Tienen las cajas veinte y seis pies de ancho, 
y poco menos los balcones; en cada una de ellas hay 
cuatro columnas de órden corintio, las cuales forman 
los claros en que están calocados los cañones, dos á 
los lados de cuadrado, y la de enraedio en arco que 
rompe el arquitrabe y cornisa por la mayor esten- 
sion de los caños. La madera de las columnas y las 
cajas hasta el remate es de escogido pino de Cuenca, 
doradas y de buenas molduras.

Otros áos órganos admirablemente construidos se 
ven en medio del cuerpo de la iglesia en los testeros 
de la nave principal: tienen de ancho cincuenta piés 
V cuarenta de alto. En ellos son sies los pedestales 
en que asientan otras tantas columnas del mismo 
órden corintio; siendo cinco los claros ó fachadas de 
los cañones: la de enmedio rompe también el arqui­
trabe y la cornisa, haciendo desde alli un arco que 
ocupa todo el claro del frontis por ser muy grandes 
los cañones. Están también doradas estas cajas y 
como son tan dilatadas y  crecidas, quedan llenos los 
dos testeros, adornados con balcones de bronce cor­
ridos de parte á parte. Las diferencias que se hacen 
en estos órganos, v combinaciones de instrumentos 
que imitan, son en gran núm ero, teniendo cada uno

(1 ) Esta magnífica librería de canto coral sin rival 
en E u ro p a , se hulla situada en los dosante-corosy en otra 
hermosa ]>ieza que está al coro ilel prior á espaldas del 
Palinejo. Los cajones en que están los libros , son de al­
gunas de las maderas de que son las sillas del coro, con 
sus pilastras, basas y capiteles de órden dórico; y sobre 
el biso y cornisa, se leen los títulos de los libros para 
que se hallen mas fácilmente.

(2 ) En tiempo do Teixidor (á últimos del pasado si­
glo) se hallaban en la biblioteca del Escorial, obras que 
en la actualidad no existen; como son, á mas del Micró­
logo , varias composiciones de música sagraila; pues dice 
en el autógrafoque poseem os, que ya en el reinado de Fe­
lipe n  se cantaban en las iglesias do España con acom­
pañamiento continuos instrumentales, como son órganos, 
arpas, cbirimias, bajoncillos, dulzainas, y socabuebes: 
los segundos acompañando el segundo coro, y los prime­
ros , el primero; y que esto se comprobaba con las varias 
composiciones litúrgicas, como son misas, salmos, é 
himnos á 8 y 12 voces, con los referidos instrumentos 
compuestos á fines del siglo XVI que existían en el Esco­
rial , y de los cuales formó el P. Antonio Soler, tres grue­
sos volúmenes.

treinta y  dos registros, dos órdenes de teclados, y 
una de pedales. Los del coro no tienen tantos re­
gistros.

Ilay tres órganos realejos que se hallan coloca­
dos en tres balcones de la iglesia, también de muy 
buenas voces.

Habia funciones, en que se tocaban á la vez los 
siete órganos, y todos los instrumentos que compo- 
nian la capilla ^e música; y á m as, otro órgano pe­
queño portátil todo de plata que se usaba en las pro­
cesiones del Corpus y  grandes festividades, de gran 
precio y  valor y de estremada dulzura ( 1 ).

Los (ios órganos del coro son los que mas se usa­
ban para acompañar la música y los fabordones que 
cantaban los religiosos con voces tan ordenadas y 
acordes, que iniundian gran devoción y cristiano 
entusiasmo en los oyentes................................................

Entre las muchas" fundaciones que hizo Felipe II 
en Madrid, se halla la del colegio de niños cantores 
de su real capilla, llamado vulgarmente de los ca­
pones, bajo la advocación de Santa Bárbara, en el 
año (ie 1590, cuyo local existe todavía en la calle 
deLeganitos. En él se enseñaba, la doctrina, gra­
mática , latin, solfeo, composición, y piano; saliendo 
escelentes profesores, según Alvarez de Baeza.

EFEMERIDES DE ABRIL.
LUNES 6. — L')20. Muerte del inmortal pintor 

Rafael Saiizio, fundador de la escuela romana ycélebre 
también por sus trazados en arquitectura. Las obras de 
este insigne artista figuran en primer término en todos 
los museos , y en el de Madrid existen preciosos lienzos 
debidos á su pincel.

MARTES 7. — 1492. Muerte de Lorenzo Mediccs, 
llamado el Magnifico, y uno de los mas ¡lustrados pro­
tectores que han tenido las letras y las bellas arles. Se 
le debe la fundación de la Universidad de Pisa.

MIERCOLES 8. — 1848. Muerte del compositor ita­
liano Gaetano Donizzeti, cuyas bellísimas óperas no ne­
cesitamos citar, porque las saben de memoria todos 
cuantos afeccionan et teatro lírico italiano.

JUEVES 9. — 1829. Muerte de Juan Tobías Turley, 
reputado constructor de órganos, prusiano. Uno de los 
mejores instrumentos de su fabricación se encuentra en 
Joachimslhal. Hijo de unos pobres campesinos, fué pa­
nadero hasta que su instinto músico le iiizo abandonar 
el horno para dedicarse á la construcción de órganos.

VIERNES 10. — 737. Se introduce por primera vez 
en el templo católico de Francia, el uso del órgano, 
adoptado desde diclia época, en el real sitio de Coin- 
piegne.

SABARO 11. — 1770. Nace en París el reputado vio­
linista Alejandro Boucher, muy conocido en Madrid por 
haber pertenecido á la real cámara del Rey don Cárlos 
IV, á quien no abandonó en su desgracia, siguiendo al 

'bondadoso monarca á Francia.
ÜO.MINGO 12. — 1729. Muerte de! célebre poeta, 

Metastasio, autor lírico y dramático, cuyos versos han 
tenido el privilegio, durante muchos años, de ser pre­
feridos, á todos los demas, por los compositores italianos.

(1) En una de las torres del Escorial se colocó un ór­
gano de canpanas tocado por medio de teclas, que en 1674 
remitió desdo Flandes al rey Carlos I I , el gobernador de 
aquellos países Don Juan Domingo de Raro y Guzman, 
conde de Monterrey. Las campanas eran treinta y una de 
lindas y bien templadas voces de bajos, tenores ( Contral­
tos y tiples, con sus bemoles y diferencias. Tenían todas 
ellas grabado de relieve, á un lado las armas rea!e^ y al 
otro las del conde Gobernudor, El artífice que fundió 
en Flandes dichas campanas se llamaba Melchor de Hace.

En el dia no existe tan curioso y sonoro órgano, por 
haber side destruido, según se nos ha dicho en uno de 
los incendios ocurridos en este soberbio monumento 
del arte.
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GROX^IGA.
L a  ooiupaHÍa o sp a iio la  que «Ion J o s é  A la i-

quez ha oonlralado ]]ai\i Lisboa, se está reuniendo ya 
en la caiiital do Portugal, donde Iiace dias que llegó el 
barítono y direclordon Antonio Campoamor. Entre los 
artistas coiitratailos liguran la señora doña Felisa Her­
nández (segiiii las últimas noticias es posible que per­
manezca en CádizJ, doña Ramona García AHú, doña Ma­
ría Imperial, y tloua Concha Roiiriguez, en unión de los 
señores Campoainor, Allú(don Ricardo), Hordan, Vi- 
darte y HoMun. La conijjañía cue’nta además con algunas 
parejas de baile á cava cabeza se hallan la señora Valle 
y el señor Guerrero (don José.)

Las representaciones deben empezar el lunes de Pas­
cua en el teatro de San Fernando, con Mis dos Mujeres. 
Seguirán inmeiJiatamentc Los I ñamantes déla Corona, 
y El Postillón de la Rioja.

£ 1  c é le b re  iiasírii3uciiti$>l'}i B azzsiit q u e tau
gratos recuerdos dejó en Madrifl, desdo que tocó en ol 
teatro español,lia sido nombrado violinista de cámara 
del emperador do Austria.

L a  se ñ o ra  C a ch i j  que tan  biicita re p u ta ­
ción goza como violinista en Italia ( egregia suonatrice 
di violino) se halla en Florencia con objeto de dar al­
gunos conciertos.

Sei^uu Iceiitos en un p e r ió d ico  es un hecho
que para el magnífico mausoleo que va á levantarse á la 
memoria del Tasso on la iglesiadeSan Onofre en Rema, 
ha contribuido el Santo I'adre coa una considerable su­
m a, secuiiiiando los esfuerzos de la comisión nacional 
queso habia pro|iuesto costear la construcción.

Parece que el soberano Pontífice, viendo que la comi­
sión se hallaba algo embarazada para concluir la obra, 
ha liecidido el proseguir á sus ospensas hasta la ejecución 
comiilota lie este rnammiento. Como las cenizas del 
cantor dfíLaJeruralen, reposan en la parte baja de la igle­
sia en un es[)acio cstreclio, donde ol monumento no es­
taría bien, Su Santiilad inamió que se ensanchara la 
capilla, y encargó al pintor Balbí, célebre por sus esce­
nas de la vida monástica, decorarla en el interior. De 
modo, que si c! gran poeta de Italia, que aun no tiene 
mas que una piedra sepulcral, posee una tumba , la de­
berá á la generosidad de PÍo IX.

£ 1  c o n se jo  dtí ad iu iiííü lcacíon  de la  ei>cue- 
la imperial de bellas artes, de l ’arís, lia dado su coii- 
seiiliniientopara que se haga una esi^osicion pública de 
las pinturas que existen en aquid ediücio., debidas al 
pimail del difuiiio Uclaroche.

I.<a e é íc h re  S..ol.’i üiSontcs se  h a  d ed icad o  á 
la enseñanza de una liermanita (que se ciieaenlraá su 
laclo como lloviila delcielo), cuyas privilegiailas dotes para 
el teatro hacen esperar que llegará á se.r una verdadera 
notabilidad, no precisamente en el género de Lolita, sino 
por su mérito arlíslico,

llespucfíi de iia b e r  re c o rr id o  c u a l triu n ­
fadora los primerc-s teatros de Italia, vuelvo á París la lá- 
tnosa trágica RisLore, conobj.ilu de dar reprcseiilaeioues 
en el coliseo que acaban de desocujiar los cantantes 
italianos.

£ i  I c a l r a d c  la  g ra s id c  ó p e ra  de ñ^ariii; ha
estado á punto de incendiarse, Unos tizones mal apaga­
dos, procedentes de los camarinos de los artistas, coinu- 
nicaron el fuego á una dependencia del eiliíicio, lioiide Io j 
bomberos de servicio ¡ui lieron a[iagarlo antes tjue se 
pro¡iagase.

£ u t r c  loí  ̂ iunuiiicrnblc!!) nrtiista^ que se  h a ­
llan actualmente en l ’arís, en esta época <lc conciertos, 
se encuentran oí señor Rurlolloni, que o.sluvo en España 
hace unos seis años. íms ¡loriódicos estranjeros hacen 
pomposos elogios del citado violinista que a[)C.nas deió 
liuelía de su mérito artístico en Madrid , donde mas priii- 
cipalrnentc se dió á conocer por la viol'uita pasión que 
supo inspirar á una hermosa y sim¡)ática jóveii que en 
aquella época lijaba la atención ;Ic los madrileños.

L a  r e s e r v a ,  y  h asta  c ie r to  pmito fr ia ld a d , 
conque los venecianos acogieron la primera noclic la 
ópera de Verdi, titulada Simón Bocanegra, ha tomado

vastísimas proporciones de entusiasmo. Desde la segunda 
representación el éxito ha ido aumentando progresiva­
mente y todas las noticias están contestes en que el nue­
vo spartito lejós de ser inferior á los mejores que han 
salido de la pluma del repulado compositor, supera 
quizá á todos. Cantos melócficos, escenas dramáticas en 
alto grado, trozos de música selecta que revela el mas 
puro clasicismo, todo dicen que lo reúne Simón Boca- 
negra,}'o.n cuanto á la instrumentación ios elogios no 
tienen límites.

L o!« p erió d ico s de iin ísica  de P a r í s  h ab lan
veutajüsísimarnente de una importante invención, por cuyo 
inedio Mr. Boilon, autoriiela idea, ha llegadoáperfec­
cionar ol sonido de los violiiies, violas, violoncelos y 
contrabajos, dándoles mas poderío en el timbre, una so­
noridad tersa y suave que no poseen la generalidad de 
los instrumentos de esa clase. La pruébase lia hecho en 
casa del conocido com¡)OSÍtor y escritor Kastner, con 
asistencia de los instrumentistas mas distinguidos de 
aquella capital.

Píirectí queMr. Bellon, ha conseguido, además cor­
regir los defectos muy comunes on los instruineutos me­
jor construidos, convirlicndo en buenos y aceptables 
nasla los que hasta ahora so han cúnsideraao como de 
dese’cho.

Si es así efectivamente, no hay duda que Mr. Bailón 
ha prestado con su descubrimiento un verdadero servicio 
al arte músico.

£ 1  csc iiU o r l le id e l  de B e r l ín ,  h a  Cerm i-
nailo el moilelo, en yeso, do la estátua de Haendel, que 
fundida ou bronce será colocada en una de las plazas de 
Halle, donde nació el ilustre compositor aleman , á 
quien los ingleses acogieron y distinguieron como hijo 
adoptivo.

£ a l i- e  la s  eom posicionem  de m ú sica  r e l i ­
giosa ejecutadas últimamente en el estranjero, merece 
uienciun particular una misa compuesta por Mr Lain- 
d 'A rod, yojecutnda en uñado las parroquias de Lyon 
(de Francia.) Privado ol autor de mas de ochenta muje­
res que habia combinado [)ara el efecto vocal, jiero que 
la autoridad eclesiástica se ha o¡iuesto á admitir en el 
templo, ha debido reemplazarlas triplicando el número 
de voces Infantiles, detcnoresy bajos. El sistema adopta­
do por Mr. Saiiit-d‘Aro 1 para la instriuneiitacimi de su 
misa está muy en usu on Alemania, parliculuriucnte 
enViona, Munich y Praga, Ha orgauizaflo la orquesta de 
la misma tnaueraquclolialiechoya Limlpainlnerjiara su 
conocidosalrno número'37, es decir; poniond») jiuriicu- 
liir cuidado en la combinación de ciertos instrumentos 
con el órgano, y sirviéndose de doce clarinetes divididos 
en ¡iríineros y segundos, gran número de violoncelos y 
contrabajos, trom[ias, trompetas, y trombones de Sax 
que reeiiijilazaii con ventaja á los fagotes, Esta orquesta 
en la que para nndaliguraii losviolinos ni violas, tiene 
un carácter de imponente gravedad, en nada parecido 
al sistema de arpegios tan visitados en las orquesíás don­
de dominan los instrumentos de cuerciu , corriendo á car­
go do ios violoncelos la ejecución de ciertos lietalles de­
licados que no potJriuii encomendarse á los inslrumontos 
de viento.

El efecto ha sido grandioso.
«LaK C u a tro  SDNiacíoiies )> tic MBnytln t¡ue

no habían sido (qeeufadas iimica j^or f.'om]deto en Fran­
cia, acaban de obtener un éxito magnífico e.n París, 
gracias á los individuos de la Sociedail de conciertos, que 
se ha encargado de liar á conocer, en su totalidad, esa 
magnífica obra dcl com¡jositor aleman. La letra ha sido 
tradmdita al francés (lor el aplaudido tenor Uoger,y el 
edilorGirorl ha [iiiblioado la ¡larticion para cantoypiano.

Habiendo manifestado vivos deseos SS. MM. efEm[)e- 
radoryla Emperatriz de oir Las Cuatro Estaciones, han 
debido (ijecutarse en el concierto verilieado-la última se­
mana en el ])alacio imperial.

£ 1  comiiosiiitor ita lian o  coictlc t írn z ia n i, 
tan conocido ()Or la lindísima música que ha escrito para 
diferentes bailes escénicos, ejecutados con granajdauso 
en las {irincipales capitales de Eiirojia, ha llegado re­
cientemente á París. Su objeto parece ser la publicación 
de un Album de baile, que contcmlrá, según dicen,
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un variado rejiertorio de música, digna de la pluma de 
Stranss y Lanner.

lül o o n ip o s ilo r y u ia e s ir o  «le em ito  M r. P a s i-
seron , ha piibhVado én París el ciiiiderno de las vocali­
zaciones de Iliirdogni para voz de bajo, burílonoy con­
trallo. Está doilicado á Tainburini.

l

Scg;m i iioü e sc r ib e n  d e  P n in p lo iia  e o iili-
nuaráii en la compañía de zarzuela las señoritas Corona, 
que tan buena aceptación tienen en aquella ciudad, 

f ja  í^eñora d o ñ a  C a r lo ta  J im é n e z , »>ii c s -
[loso don Nicolás Molas y don Dionisio Marín , que con 
tanta aceptación lian traljajado en el teatro de Murcia, 
lian sido contralados para Caitagena. La compañía se 
halla organizada de la siguiente manera:

S iiireo lo tta  <S1 d e  m a rzo . — t 'i ia  v e rd a d e ra
novedad lírico-iinunática ¡la tenido tugar en el .teutjo fie; 
Santa Cruz cuatro días buce; tal lia sido la primera y 
segunda represenlacion de la ópera trágica en tres actos 
del nuevo maestro Oiosa, titulada Folco d‘Arles. Esta pi'i- 
mera obra dramática (si-en efecto es la primera, pues 
que no le sabemos otra) es im trabajo ile un compositor 
si no dütailo de un estro'músico privilegiado, esperto, 
ingenioso y bien cimentado en tan ilifícil arte. No resalla 
por cierto en esta ópera ni la inspiración , ri¡ una ima- 
jinacion ó talento perspicaz que ]’Oitgaii de relieve la 
idea artística, pura y esponlánea, ni profundos concep­
tos musicales, pero si cantilenas bien conducidas é in­
geniosamente combinadas, bajo cortes y formas liarlo 
uniformes y de efectos á veces rebuscados, con armonio­
sa, nutrida y bien tratada iiislrumentacion sin esceso 
de medios ni'hijo de efectos ni contrastes. En resúmen 
si en el Folco d‘Arles, no es la obra de un artista inspi­
rado , se echa de ver en la composición lo que se llama 
música bieií hecha y agradable á veces. Preciso es de­
cir que dicha ópera tiene gran realce por la ejecución 
cuvas partes principales están á cargo de la muy distin-- 
gu'iila Mmc. ¿aborde, y ile los eseelentes artistas Landi 
y Fagotti, quienes merced á sus talentos salen muy airo­
sos y naila dejan que desear en el desempeño do los res­
pectivos papeles. Por lo mismo el público los colmó de 
repetidos y merecidos aplausos y de llaniamientos al palco 
escénico.

E:- el gran teatro del Ivioeo se. ha vuelto á [toner en 
escena la popular é interesante ó[iera Los Mártires, de 
Donizzeti, con el mismo mngiiííico y grandioso aparato 
T propiedad escénica de otras temporadas. Cantan ahora 

.asparles princí¡ialcs dn esta ópera • i.i Gotbi'rg-Strossi, 
el tenor Agresli, el barítono Mattioli y el bojo Rollas, 
contribuyendo cada uno de ellos y todos reunidos con 
sus bueiias prendas artísticas á renovar el entusiasmo 
que causára. la ejecución otras veces; de modo que lo­
dos obtienen generales y merecidas muestras de aproba­
ción y son lliimados ai escenario repetiilas voces.

Pro'bablcmeiife que al aparecer en la crónica esta cor- 
resj'ondencia, estarán ya cerrados los teafr s por los fe­
riados de Reglamenío présenlos durante las dos semanas 
próximas. En ellas la música religiosa reemplazará á la 
dramátiea; [lues se preparan en las iglesias de esta ca­
pital varios Stabats, y entre ellos alguna nueva compo­
sición. {De nuestro corresponsal.)

I jCCuioís en  un p e r ió d ic o  d e  la  c ó r te  lo q u e  
sigue:

«De Valladoliil escriben que mientras los hombres 
políticos se agilaban en los circuios electorales, las per­
sonas iiacíficas proyectaban los medios de socorrer los 
establecimientos públicos de benelicencia. La junta de 
benelicencia de la capital dispuso celebrar un concierto 
en favor de los citados asilos, invitando á lomar parte en 
él á las personas que en las reuniones de l_a buena so­
ciedad se distinguen por su afición y conocimientos mu­
sicales. La comisión de lajunla ha quedado ewühfecim 
en sus caritativos deseos. El 24 de marzo último por la 
noche, todas las localidades de! teatro e>tabim ocupadas 
por lo mas escogido de la población. El espectáculo fué 
tan brillante como variado. Los hijos del señor Ihisto, 
gobernador de la provincia, tocaron dos ¡liezas de arpa 
y violin , la primera sobre ia 3/uíío d i Portici, la se­
gunda sobre el Don Sim ón, comiiuestu espresamente 
para el caso por los misinos.

Además se tocaron por diferentes personas piezas de 
piano soío, dedos pianos y una fina! de seis sobre aires 
nacionales. í.a ejecución fué esmerada por parte de todos 
los concertantes, quienes merecieron muchos y muy cs- 
tremados aplausos de la concurrencia. La junta ha con­
seguido abundantes rendimientos en, favor de los liebres 
de la ciudad, que fué el principal objeto déla función.»

P kIMERí  Tll'Lf: AUSOl.U'f, .̂ .Segundas........................................
1‘rirner barítono, director

y maestro..........................
Primer tenor.......................
Pri mer actor y tenor cómico, 

Director ilo escena. . .
Primer bajo........................
Segundo Ídem.....................
Director do orquesta. .

Doña Carlota Giménez. 
Doña Manuela Cubas y 
Doña Josefa Calvo.

Don Nicolás Molas. 
Don Dionisio Marin.

Don José Coreóles.
Don José Maestrl.
Don Manuel Soler.
Don Modesto Julián.

Las funciones darán principio el primer dia de Pascua.
Antes de salir de Murcia han vuelto á ser contratados 

paraaqueJ teatro durante la temporada del próximo in­
vierno (desde, octubre), la señora Giménez, y los seño­
res Molas y Marín, quienes durante tres veces consecu­
tivas han merecido esta distinción que les dispensan el 
público murciano. Es la mejor prueba del alto aprecio en 
que se les tiene.

IDI j u e v e s  s a lió  d e  e s ta  c ó r t e ,  e o »  d ir e c ­
ción á Lóndres, el bajo Vialetty, y el viernes, para el 
mismo punto, la Oi'tolaiii. También se marchó ese dia 
el señor Scbieggi, y antes do ayer debió efectuar su via­
je el tenor Galvani.

l* o r  h a b er lo  le íd o  en  a lg u n o s  p e r ió d ic o s ,
hemos tratailo de indagar si efectivamente está contra- 
taila ó se piensa contratar para la temporada venidera á 
la señorita Clerice-di-Franco, en reemplazo de su señora 
hermana Carolina, á quien los órganos de la prensa pe­
riódica suponen, también decidiilaá retirarse muy próxi­
mamente del teatro do la Zarzuela. Según nuestros in­
formes , la empresa de dicho coliseo no se ha ocupado' 
todavía en la formación de la compañía jiara el año in­
mediato y , por lo tanto, cuanto se diga hasta ahora es 
promaturo.

B teñ iiit iv a in en tc , 1.a p r im ern  reprc<$cnta-
cion de Los Magyares tendrá lugar en el teatro de la 
Zarzuela c! primer dia de Pascmi. Los actores que loman 
parte en la función: señoras Carolina Di-Franco, Va- 
lentin yFernamlez. Salas, Sanz, Caltañazor, Calvet y 
Cubero.

Esta zarzuela, que tiene cuatro actos, es la misma 
que nos aimnoiuroii antes con el título de El Espia\ 
requiere grande aparato de decoraciones, y necesita nu­
merosas comparsas cbn vistosos y ricos trages. Con este 
motivo dicen que el [lintor don Luis Muriol, ha puesto 
un estncro'parlicuiar en la ejecución de los diferentes 
lienzos que ha tenido quejiintar, esmerándose también 
en todo lo que tiene relación con la variada perspectiva 
que debe presentar el escenario.

Algunos mas detalles ]milioramos dar al lector, pero 
no queremos pasar \m  pufistas , y bueno es por otra 
parte ilejar algo para la sorpresa de la primera noche. 
Solo añadiremos para los que no comprendan el título 
(lela nueva zarzuela que, Maguares son aquellos que 
descienden de la belicosa y primitiva razón húngara, (jue 
laníos dias de gloria dio al reino de Hungría.

Kl tea tr o  fjo p e  «le V e g a  v u e lv e  á  a b r ir se
desde Pascua do Resurrecion , trabajando en aquel local 
algunos actores bien reputados en los teatros líe provin­
cia y conocidos en Madrid.

En cambio se ha suspendido la organización de la 
compañía para el coliseo de la plazuela de la Cebada. Pa- 
lece que dificultades que no ha podido vencer la em - 
¡iresa, {lara reunir el personal de act res y actrices que 
(leseaba ,• motivan esa suspensión, que no es mas que 
un retraso porque los mismos planes que hasta aquí exis­
ten para mas adelante.
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T o d n v ía  e s tá  a lg o  le ja n a  la  te m p o ra d a  d e
^eriino y , sin embargo, se habla ya de las funciones tea- 
Iralns que tendrán lugar en la Granja donde es proba­
ble haya jornada este año, pues parece que S. M. la Rei­
na , pasará en aquel Real sitio la estación calurosa.

La compañía de zarzuela, dirigida por el señor Agua­
dor, será superior este año, según dicen, á la que 
tanta aceptación tuvo el verano pasado, y los que hu­
yendo los calores de la córte se trasladan á aquel Real 
sitio con objeto de disfrutar el fresco ambientedel Gua­
darrama, tendrán por la noche el recreo del teatro.

l i a n  co n tin u a d o  lo s  e x á m e n e s  g e n e r a le s  
del Conservatorio de música, durante la última semana, 
en la siguiente forma:

Lunes. Violoncelo y contrabajo, á cargo délos pro­
fesores, señores Aguirrey Muñoz.

Martes. Clase de flauta, que desempeñará en ade­
lante el señor Sarmiento.

Miércoles. Oboe, clarinete y trompa, cuya ense­
ñanza dirigen los señores, Romero y Sacristá.

Jueves. Canto: clase del señor Saldoni.
Viernes. Idem, del señor Valdeinosa.
Sábado. Idem, de los señores Ynzeiiga y Martin.
E n tr e  la s  H inchas fu n c io n e s  q u e ten d rá n  

lugar on esta Semana Santa, creemos deber mencionar 
las siguientes:

El miércoles y jueves Santo, á las cinco déla tarde, 
se cantarán en San Antonio de los Portugueses las la­
mentaciones de Ledesma, maestro que fué de la Real 
Capilla, y un Miserere dePuig. En la misma iglesia, el 
jueves á las diez de la mañana, cantarán las colegiatas 
durante la misa; el viernes habrá oficios con voces y 
acomisañamienío de órgano, yol sábado, se ejecutará una 
misa nueva, escrila jior un joven autor catalanj^al 
anochecer liegina Celis, composición nueva del señor 
Oller, director de los estudios de música del colegio de 
Montserrat, de Cataluña, y varios motetes á la Virgen, 
escritos por el señor Fernandez Caballero.

En la función que celebran los caballeros de Alcán­
tara en las monjas del Sacramento, á las once de la ma­
ñana se cantará una misa del maestro italiano Cerli, y 
y en las Comendadoras de Santiago,otra de Mercadanle.

Todas estas funciones corren á cargo del señor don 
Victoriano Daroca.

El) la capilla Real, recomendamos á los aficionados la 
bellísima colección de Lamentaciones, del maestro 
Eslava. El viernes Santo, ejecutarán los discípulos del 
Conservatorio de música las Siete Palabras deHayden, 
bajóla dirección del señorVallilemosa.

l i a  s id o  r o lo ,  h a c e  tr e s  d ia s ,  e l  co m p ro ­
miso que mutualmcnie ligaba á la empresa del teatro 
de la Zarzuela y al tenor señor Sauz.

A N U N C I O S .
Un Viaje al Vapor, disparate con música, por don 

José Olona y don C. Oudrid, representado con grande 
éxito en el teatro del Circo. El libreto se halla de venta 
en Ta librería de Cuesta, calle Mayor; en provincias y 
Ultramar en casa de todos los corresponsales de la ga­
lería El Teatro.

Lista numero 8 .“—Obras de música , para piano, que 
los suscritores de La Zarzuela tienen derecho de adijuirir 
con una tercera parte de rabaja del precio marcado, que 
es el que se exige en el almacén á los que no reúnen esc 
requisito.

Los señores suscritores de Madrid serán servidos, pre­
sentando el recibo do suscrícion en el gran almacén de 
música é instrumentos de don Casimiro Martin, calle del 
Correo, núm. 4. Los de las provincias , cuyos nombres 
constan en dicho almacén , pueden hacer el pedido pa­
gando adelantado el importe de la música en una libranza 
sobre correos, y por medio de sellos en los puntos donde 
no hubiera giro.
CORIA.—Escuela moderna del pianista. . . 60 rs.
GODEFROID.—Noches Españolas, sovamín. . 24 

La Danza de las Silfides. . . 30
DUVERNOY.—Plegaria de-los Anjeles, noc­

turno. . . . . . . . .  10

QUIDANT.—Gran galop, estudio......................
LISZT.—M azeppa, estudio.................................

Seis melodías: 1.®— Adieu. . . , 
2.*—Les Plantes de 

la Jeune Filie. 
— La Cloche des 

Agonisans. .
4. “— La Flor fanée.
5. *̂—Toutemavie. .
6. *— La Truite. . . 

KONTSKI.—U A m i des Enfans, ejercicios. .
UEliotrope, walses.
Les Violettes, rigodones 

DOHLER.—Nocturno sentimental. 
THALBERG.—Gran sonata. . .

Romances sansparales, núm. 1. 
Idem núm. 2. .
Idem núm. 3. .
Idem núm. 4. .
Idem núm. 5. .
Idem núm. 6. .
Las Caprichosas, walses. . .
Doce caprichos en forma de wal­

ses..............................................
Fantasía sobre motivos de Los

Hugonotes.................................
.fíerceuse, melodía estudio. . .

SCHUBERT.— Improntú.......................................
Divertimiento tirolés de Haas. . 

Fantasía sobre Beatrice di Tenda.

18

24

LA ZARZUELA.
Se publica todos los lunes desde el 4 de febrero de 1856.
Se suscribe en Madrid, en los almacenes de música 

y librerías de Cuesta, Publicidad, Bailly-Bailljere y 
Duran; 6 reales al m es, 15 por trimestre y 57 por un 
año.

Provincias; en las principales librerías, almacenes de 
música ó administraciones de correos, y por medio de 
libranzas ó sellos, remitidos á la administración del perió­
dico, calle de Lope de Vega, núm. 41, cuarto tercero; 
7 rs. por un mes, 19 por trimestie; 72 por un año.— 
Canarias, Santa Cruz de Tenerife, D. Pedro María Ra- 
mirez y  D. Vicente Clavijo.

Ultramar: 40 rs. por semestre. — Habana, almacén de 
música de Maristany.— Puerto-Rico, D. Juan González.

Estranjero: 0 francos el trimestre, 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración de 

La Zarzuela, ó al almacén delJ. Casimiro Martin, calle 
del Correo, núm. 4 , centro de siiscriciones.

Nota importante. Los suscritores de provincias, por 
un mes, deben entenderse directamente con la admi­
nistración del periódico.

No será atendido ningún aviso de suscrícion sino viene 
acompañado de su importe.

Se insertan anuncios á precios convencionales.
O a lc r ía  d e  r e tr a to s .

Los suscritores de La Zarzuela recibirán, gratis, men- 
sualmenle el retrato, primorosamente litografiado y es- 
tarnpailo sobre papel de china, de una celebridad artística 
ó literaria.

Las personas que además del periódico deseen poseer 
mensualmeute dos retratos distintos, podrán adquirirlos 
pagando en Madrid 8 reales al m es; 21 tres meses; 78 un 
año.— En provincias 9 reales al mes; 26 trimeslxe; 100 
un año.— Ultramar 60 reales semestre.

El suscrilor de provincias que tenga en la córte un co­
misionado que recoja los retratos, solo pagará la cuota 
señalada á los suscritores de Madrid.

A lbnin  d e  la  Z a rz u e la .
Los que se suscriban por seis meses recibirán el Al­

bum de la Zarzuela , precioso libro, con lindos dibu­
jos litografiados, piezas de música, composiciones 
poéticas y artículos interesantes.

nX A D RlO .

IMPRENTA DE LA ZARZUELA, Á CARGO DE A. Menendez. 
Galle de Lope de Vega, núm. 41.
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